
 

 

 

 

 

1. Ama con la fuerza de la vida misma. Reconoce que tu amor es parte del gran fluir de la 

energía vital que anima todo el universo. Es el motor que te conecta con cada criatura, cada planta y 

cada ser humano. Atrévete a amar el mundo. 

2. Déjate guiar por la pequeña luz de la fe y camina por la tierra. Confía en la mano de un Dios 

que se manifiesta en la armonía de la creación. Camina con humildad y serenidad, respetando el camino 

que se te muestra a través de la naturaleza. Camina humildemente con tu Dios 

3. En medio de la tormenta, recuerda: Dios es el refugio de la tierra. Las turbulencias 

ambientales y sociales no te derribarán si te anclas en la fe de que Dios sostiene la creación. Él es tu 

confianza y la esperanza del planeta.  

4. Abre tu corazón a la riqueza de vivir en comunidad, con los otros/as y con la naturaleza. Los 

lazos con las personas, los animales, los bosques y los ríos son faros que iluminan el horizonte. Valora 

cada encuentro, ya sea con un vecino o con un árbol centenario. Busca el ENCUENTRO 

5. En Jesús, amor y servicio se fusionan para sanar el mundo. Centra tu corazón en Él y 

despliega tu misión de cuidar la casa común con pasión. Sirve a la creación con amor, ama sirviendo a 

la humanidad.  

6. Fluye con la corriente viva de la creación y el apoyo fraternal. Sumérgete en la gracia de un 

mundo vivo y déjate llevar por la fuerza del agua viva, sostenida por la ayuda de quienes te rodean y 

la sabiduría de la naturaleza. Confía en el fluir cíclico de la vida 

7. Los desafíos son escalones hacia nuevos senderos de sostenibilidad. No te detengas ante los 

obstáculos de la crisis ecológica; úsalos como impulso para descubrir soluciones creativas y justas. La 

adversidad despierta tu ingenio por el bien de todos.!.  

8. Sé un faro que facilita el fluir de la vida para otros y para la tierra. Con tus acciones, allana 

caminos para una vida más sostenible, inspira a otros a cuidar el planeta y permite que la vitalidad 

florezca a tu alrededor. Tu apoyo es un regalo para el futuro.  

9. Recuerda siempre la fuerza transformadora del amor que une la tierra y el cielo. En 

cada acción, en cada encuentro, el amor es la llave que abre la puerta hacia la justicia ecológica 

y construye puentes entre los pueblos y las especies. Haz del amor tu lenguaje universal. 

10. Confía plenamente: la vida, guiada por el amor y la fe siempre 

te llevará hacia adelante, Mantén la certeza en tu corazón; el camino se 

despliega ante ti con propósito y gracia ¡ Avanza con esperanza! 

Este decálogo fue elaborado como ruta para continuar el camino  por el grupo de 

Ecología integral, con las aportaciones y el consenso de todas las participantes en 

el encuentro  de Mayo. Y con el deseo de que pueda servir como luz para otras 

hermanas que no pueden asistir a estos encuentros. 


